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Condiciones de suscricion. 
Este periódico se publica en Lorca to

dos los Domingos 
Tres rpesís 12 rs. medio año 22 den
tro y fuera dp la población, 

Comunicados y anuncios á 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Impreita 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos. 

SUCESOS CURIOSOS DE LA HISTORIA 

de Lorca. 

Todavía se conserva eo la tradición de 
los lorqaÍDOs cou la deDominacioa que en
cabeza este artkulo el recuerdo de aquella 
célebre asonada; y verdaderamente que tal 
suceso debió impresionar fuertemente los 
ánimos en una época tan paciQea de suyo 
como en h qne ocurrid, y en la que tan 
n'4íiinv\h r-.-.̂ /etA Ki^ítmn f^ iKinĉ pio d* 

^ Vi. 4<t JtfjlUttWt tUíirta Ut »íiV í]^^ V, 
tL que iubtt lugar ei Usvanlauíieiik) i que 
DOS referimos, reinaba en EspaDa cierta a-
gitacionisorda y general, que se manifes
tó principalmente por los sucesos de Madrid, 
conocidos con el nombre del motín deSqoi-
lace. Este estalló en la corte el 24 y S5 de 
Marzo de ^uel aQo, tomándose por pretes-
to la célebre disposición del nuevo rey 
Garlos 3." y de su9 ministros (los italianos 
Marqueses de Grímaldi y de Squilace) por 
la que se probivia el uso del sombrero re
dondo de alas tendidas y la capa larga, que 
constituían el trage generalmente usado por 
el pueblo. Después se reclamaron impor
tantes reformas en los abastos y bastimentos 
y las cosas llegaron á tomar tales propor-
cíoneSi que estubo á riesgo de trasladarse 
para siempre de Madrid la corte de BspaQa, 

Í hasta se oyeron á au sujeto llamado D. 
nao Antonio Salaíar, natoral de Murcia 

y de ilustre familia, según se dice, graves 
amenazas contra la vida del rey y de la fa
milia real, que tubo que espiar en un pa
tíbulo donde fué ajusticiado. A consecuen
cia de e$t08 sucesor, 9n\¡i\^ i la presidencia 
del t o s e j o .el célebre condode Aranda, y 
fué necesaria toda su proverbial energía 
para desvanecer los restos de la agitación, y 
restablecer del todo el público sosiego.- El 
22 de Abril fué embarcado eo Cartagena 
para elestrangero el Marques deSquilacQ 
con toda su tamílía, yenul mísmío dia oo** 
menzaroo las alteraciones de Lorca, loque 
inclina i î uponer que DO eran estas aisladas. 

F iemos entre nuestros papeles on ma
nuscrito inedia) deaq^ieila épocft(«ulaqqj9 
DO er» fácil publicar todo lo. qae: ocarria) 
donde se contiene una relación circunstao* 
ciada del motín, y oreemos que nuestros 
SQscritores leeiin OOQ gusto taa interesan-
(A ^amQ|il<»i^|ttA & (̂ (>nUnuttcuin infria
mos, y & éoyii coníwfVaclott ddbeinoB las 
ánicas noticias detalladas que del motín de 
Palaoco nos quediál Biée aw el maooscrito. 

Día U de Abril de 1765. 
'f^ En la ciudad de Lorca. 

Por fio esta Ciudad siguiendo el mal 
ejemj^o de la Corto y ostigada de la seve-
ridacTüesucorrejidor, (1) manifestó sure-
sentfo^nto en la conducta siguiente. 

El martes 22 del corrieiile amanecieron 
fijados en la carnicería y puerta de la Cole
gial unos.pasquines en que hablando con el 
Gorrejidor le intim îban ja bajado todos los 
comestibles, y la espulsion del Escribano 
Aragón, procurador Cortés y cabo de Ron
da, señalando el término de 3 días. 

El pueblo todo que se hallaba altamente 
quejoso del Juez, leyó este aviso con gusto-
v> Mth(ia)A\U), ^rdhieadoiie m alborozo en 

del pueblo, y süberania con que siempre l« 
había tratado, ó discurrió distante el riesgo; 
u le imaginó de leves consecuencias, asi 
(al parecer̂  lo despreció aumentando el nú
mero de la ronda, y procurando indagar los 
autores de los carteles. 

Reinteriironse estos el siguiente día 23 
aumentándose el murmullo, y juntándose de 
noche por partidas algunos paísanus. Entre 
otras, una de 18, á 20 á quienes en la 
puerta de S, Gines oyó un sargento de Ma
rina (que se hallaba de recluta) altercar sobre 
la ejecución délos medios; proponiendo unos 
acometer á la ronda, y otros el hecharse 
sobre el pequeDo Cuartel de esta partida: en 
consecuencia de esto tomó el sargento las 
precauciones convenientes, y á la maflana 
siguiente dio cuenta al Gorrejidor. Este sa
tisfecho al parecer con haber puesteen pri
sión á un tal Romero de oficio piutor, sobre 
quien recayeron las sospechas de los pas
quines, se desdeOo de aplacar al pueblo, aun 
en lo que parecía tan justo de panadear el 
trigo á el mismo precio que el pósito lo ha
bla comprado; general voz que en solo este 
aQo pasaban sus ganancias de 40,000 rs. 
devon. 

En eldia 2 i por anteriores representa
ciones de algunos individuos de la Ciudad 
y de una formal instancia del coronel de ca« 
balleria de la Reina, que acompaDado de un 
ayudante mayor pasó á sa casa á informar
le de las perjudiciales voces esparcidas por 
toda la Ciudad, y á hacerle presente lo 
corto del socorro que podía esperar | de tres 
solas compañías de caballería, ala vista de 
QQ pueblo tan numeroso) como esa temible 
se juntase, se determinó, con no lebe dificul
tad, á que él sábado siguiente se panadea
ría el tríg oá i2 . rs. 

Ser úttiivi estaba]», serlo Un escasa, y 
haberla diferido hasta el s&bado, acabó de 
agrear los ánimos que se esplicaron el 25, 

( i ; Se tltMlM D. JuBB Palneo. 

á lusdiez de la noche dando principio por 
obligar al relojero que bajaba de tocar la 
queda, á que volviera á subir a tocar á reba
to A ruido tan estrafio empezaron á concu
rrir gentes de ambos sexos, unos por corio-
si dad y otros con conocimiento de|caa8a: le-
baotaron la acostumbrada voz de amotina
dos, vwa el Rey y muera el mal Gobierno: 
y otras vece» Palanco\ a las puertas de este 
se arrojaron, lloviendo desde el principio 
piedras y dicterios, siguiéronse algunos tra -
bucazos diríjídos á sus ventanas, pidiOfOn. 
o por mejor decir, decretaron la libertad de 
Romero, la que se egecutó al instante: auo 
en los principios no pudo sosegarlos el ba-
bet sacado i S. M. Sacramfntadft el Cora 

I i>t '.a-CikciaL. & ala ^̂ oúa libstail U vida. 
\ tHi '^tcasL ptsii pan «saq-^c» ÍRV l i -

xur del tumulto se había ocoitade en on «rea. 
l)ieron con ella fuera, y hubieran acabado 
con el, á no halarse acogido,4 los píes del 
Cura, pero el ímpetu ciego conque proce
dían, no dejó salvo al mismo Párroco, i quien 
eo esta ocasión estropearon un brazo, eo 
cuya consecuencia se retiró. 

Por instantes crecía el motín, y los del 
tumulto dibididos en trozos, unos continua
ban en franquear las puertas del Corregi
dor, y otros arremetiéndose a la casa de Ara
gón, á nadado sii menaje eximieron del fue
go: su ira no perdonó a so oficio público, 
cuyos papeles hechos pedazos sirbieron de 
tapetes en la plaza. 

En esta circonstaneia llegó el coronel de 
la Reina & caballo al frente dé so escuadrón, 
ocupando parte de la plaza y calle de Santia
go, para manifestar al pueblo que se halla- • 
ba con espectacioo sobre la determinaoioo 
de la tropa, el objeto de su venida, se ade
lantó por orden del coronel el'sargento ma
yor D. Luis de Ibarra acompafiado del Ca
pitán de Navio D. Alfonso Alburquerque, 
que se mezclaron entre la muchedumbre 
preguntándoles que querían, que procura
rían satisfacerlos. Era imposible el enten
derlos por igualar el número de las prlicío-
nes al de las personas; y á esta confusión se 
había unido algún pueblo al coronel acla
mándole como á su protector. Este les ofre
ció interponer sos buenos oficio»con el Cor
regidor para que quedaran eo on todo satis
fechos, a cuyo fin subieron á su casa D. Luis 
de Ibarra y D. Alfonso Alburquerque no sio 
grande dificultad, pues el humó y la moche -
dombre l̂ s obligó por tres veces á suspen
der so intento, agregándose á esto la preci
sión de forzar diferentes puertas, á que auo 
00 había llegado la ira del pueblo. 

LlegaroB por fio á so vista á qoieo halla
ron coa mas serenidad que requería el caso, 
represeotáodole el riesgo eo qoe tanto el co
mo todo el pueblo se ballabe, que eo eitoi 


